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Preguntas insidiosas

Procuraban los principales sacerdotes y los escribas echarle mano en aquella hora, porque
comprendieron que contra ellos habÃa dicho esta parÃ¡bola; pero temieron al pueblo. Lucas
20:19.

La parÃ¡bola de la viÃ±a dejÃ³ a la audiencia asombrada. FÃ¡cilmente identificaron los personajes como
ellos mismos. El dueÃ±o era Dios, el viÃ±edo era Israel, los siervos eran los profetas, el hijo del dueÃ±o
era JesÃºs, y los labradores malvados eran los lÃderes religiosos. JesÃºs respondiÃ³ indirectamente la
pregunta hecha acerca de su autoridad en Lucas 20:1 y 2, demostrando que sabÃa el plan que tenÃan
para matarlo. Los gobernantes vieron su futuro revelado en las palabras de JesÃºs: â??VendrÃ¡ y
destruirÃ¡ a estos labradores, y darÃ¡ la viÃ±a a otrosâ?• (vers. 16). JesÃºs los mirÃ³ con compasiÃ³n y
deseo de mostrarles la verdad (ver DTG, p. 548).

No permitas que tu conciencia se adormezca hasta que ya no escuches los gritos de amor de tu
Redentor. Los israelitas fueron â??desobedientesâ?• (Heb. 3:18), del griego apeitheÅ•, apÃ¡ticos:
rechazaron ser persuadidos. Cometieron el pecado imperdonable. MantÃ©n abiertos tus oÃdos a la voz
del EspÃritu Santo. Habiendo rechazado a JesÃºs, solo quedÃ³ en ellos el deseo de atraparlo en algÃºn
comentario o acto que lo condenara y lo hiciera digno de muerte. Lo acechaban constantemente con
preguntas insidiosas (ver DTG, p. 553). Una de las preguntas fue acerca del impuesto, pero no
encontraron ninguna palabra para acusarlo, pues respondiÃ³: â??Dad a CÃ©sar lo que es de CÃ©sar, y
a Dios lo que es de Diosâ?• (Luc. 20:25). JesÃºs convirtiÃ³ su pregunta tramposa en una lecciÃ³n
poderosa: tenemos obligaciones eclesiÃ¡sticas y civiles.

La siguiente pregunta fue sobre el matrimonio y la resurrecciÃ³n. Fue una pregunta ingeniosamente
elaborada por los saduceos, un grupo religioso conservador que consideraba como sagrados solo los
libros del Pentateuco, es decir, de GÃ©nesis a Deuteronomio. Como tales libros no mencionan la
resurrecciÃ³n, ellos no creÃan en ella. JesÃºs basÃ³ su respuesta en los escritos de MoisÃ©s, la Ãºnica
autoridad bÃblica que respetaban: Dios no es Dios de muertos. Cuando MoisÃ©s exclamÃ³: â??Dios de
Abraham, Dios de Isaac y Dios de Jacobâ?•, afirmÃ³ que los muertos resucitan (Luc. 20:37, 38).

No respondas a las provocaciones. Si te lanzan piedras, erige monumentos, formula principios, 
levanta altares. SÃ© cÃ³mo el Ã¡rbol: en la tormenta echa raÃces mÃ¡s profundas.
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